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A MODO DE INTRODUCCIÓN 
 

El primer acercamiento a la protección de datos suele 
estar plagado de dudas. ¿De qué se trata ahora? ¿Acaso es 
una obligación burocrática más?  

 
El objetivo de este manual es intentar solucionar este 

primer acercamiento desde un punto de vista eminentemente 
práctico. Que no busque el lector un concienzudo trabajo 
teórico en esta obra, que doctores tiene la Iglesia. Aquí se 
trata de intentar, de una manera modesta, ayudar al 
profesional que, de forma independiente o en pequeños 
despachos o consultas, se enfrenta con la obligación de 
realizar la implantación de la política de protección de datos 
y quiere hacerlo de forma independiente. 

 
A lo largo de la obra, irá encontrando desgranados los 

distintos hitos que debe cubrir tanto de cara a la Agencia 
Española de Protección de Datos, como en sus relaciones 
externas o en el día a día de su despacho. 

 
Y todo ello con soluciones precisas, que, por 

supuesto, habrán de ser analizadas desde un punto de vista 
crítico por quien pretenda aplicarlas, ya que cada profesional 
encuentra en su trabajo peculiaridades que pueden influir en 
la protección de datos. 

 
A pesar de que este manual está concebido para una 

primera aplicación de las obligaciones legales, no es la Ley 
Orgánica de Protección de Datos una ley estanco que nos 
permita realizar dos gestiones y dejar que una carpeta con 
nuestro Documento de Seguridad vaya cogiendo polvo en la 
estantería. Al contrario, ese flujo de datos constantes que 
ponemos en marcha cuando desarrollamos nuestra labor 
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como profesionales se debe producir de una forma ajustada a 
la ley. 

 
Y ya no cabe poner excusas sobre la novedad de la 

normativa o el desconocimiento de la misma, puesto que 
estamos hablamos de una norma que data de 1999 y la 
Directiva de la que deriva de 1995. A pesar de que es cierto 
que es un ámbito en constante movimiento, esperamos servir 
de aclaración de qué necesita el profesional que trabaja en su 
despacho o consulta y sobre todo, de cómo llevarlo a cabo. 
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Capítulo I.- La normativa que el profesional debe saber. 
… 

c. Infracciones y sanciones. Experiencias reales a evitar 

Las infracciones se calificarán como leves, graves o muy graves. 

 Son infracciones leves:  

a) No remitir a la Agencia Española de Protección de Datos las 
notificaciones previstas en esta Ley o en sus disposiciones de 
desarrollo.  

Al respecto, y a pesar de que aún no está aprobado, el 
Reglamento Europeo de protección de datos podría recoger la 
obligación de comunicar a las autoridades nacionales de 
protección de datos las incidencias de seguridad que se sufran en 
nuestras entidades. Y en España ya ha sucedido un caso similar, 
de una entidad de telefonía que, ante la cesión inconsentida de 
datos. A pesar de adelantarse a la norma y de la colaboración 
prestada en el procedimiento que se abrió, la entidad resultó 
sancionada, como no podía ser de otro modo. 

b) No solicitar la inscripción del fichero de datos de carácter 
personal en el Registro General de Protección de Datos.  

Una primera aproximación a la Ley Orgánica de 
Protección de Datos puede hacer surgir la duda de si solicitar la 
inscripción del fichero con posterioridad podría suponer el riesgo 
de colocar el foco sobre nuestra entidad, cuando lo cierto es que 
la experiencia muestra justamente lo contrario. Una entidad sin la 
inscripción sí que corre un riesgo máximo de ser sancionada, 
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especialmente, si por cualquier causa se ve implicada en un 
procedimiento ante la Agencia Española de Protección de Datos. 

Ejemplos hay suficientes en nuestro sistema, así que 
podemos hablar de aquella Comunidad de Propietarios que no 
inscribió ningún fichero y tuvo que afrontar una sanción de 
601,01 € por este motivo. Y teniendo en cuenta que se trata de 
una inscripción gratuita, ¿por qué arriesgarse? 

c) El incumplimiento del deber de información al afectado acerca 
del tratamiento de sus datos de carácter personal cuando los 
datos sean recabados del propio interesado.  

Es fundamental para el respeto al derecho fundamental a 
la privacidad tal y como lo tenemos configurado una información 
correcta al titular de los datos; es decir, a aquella persona cuyos 
datos estamos tratando. Es una obligación cuya prueba va a 
recaer sobre el responsable del fichero y entre los casos más 
significativos tenemos el supuesto en el que una entidad pretende 
conocer el contenido de los correos corporativos de sus 
empleados. ¿Es posible? Sí, siempre que los trabajadores hayan 
sido previamente informados en cuanto a este punto. 

En cuanto a los clientes, en 2014 se ha producido una 
sanción de 20.000 € a una entidad que ejerce sus funciones en la 
red y que guardaba los datos de la tarjeta de crédito del usuario 
que hacía una compra, con la única finalidad de facilitar 
posteriores adquisiciones. El hecho en sí no es reprochable, pero 
sí lo es la falta de información previa al usuario del servicio. 

d) La transmisión de los datos a un encargado del tratamiento sin 
dar cumplimiento a los deberes formales establecidos en el 
artículo 12 de esta Ley.  
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  Y es que la ley entiende que cualquiera de nuestros servicios 
pueden estar externalizados, pero para ello exige la celebración 
de un contrato por escrito, en el que se cumplan con las 
condiciones del citado artículo. Este contrato es tan fundamental 
que su incumplimiento sirvió de base para la imposición de una 
multa a una compañía aérea que tenía contratada a una tercera 
para la entrega de los equipajes extraviados de los viajeros en el 
aeropuerto de Barcelona. La pérdida de cierta documentación y 
su posterior descubrimiento en el aeropuerto pusieron de relieve 
la existencia de una relación entre ambas empresas, pero el 
incumplimiento de la formalidad aquí recogida supuso una 
importante sanción para la compañía responsable del fichero, que 
había decidido a quién contratar y cómo establecer esa relación. 

 
En el caso de los despachos profesionales, son múltiples 

las ocasiones en las que se incumplen estas formalidades, a veces 
como responsables del fichero y, en otras ocasiones, como meros 
encargados. En el punto 3 haremos un análisis de las 
formalidades que se precisan y de las excepciones a este 
contrato, pero mientras tanto, se aconseja la realización de un 
listado con las entidades a las que permitimos conocer los datos. 
Y para empezar: mutualidades, asesorías, gestorías, empresas 
informáticas, empresas de limpieza que desarrollen su trabajo en 
nuestros despachos…  

Las infracciones graves que se prevén en la LOPD son las siguientes: 

a) Proceder a la creación de ficheros de titularidad pública o 
iniciar la recogida de datos de carácter personal para los mismos, 
sin autorización de disposición general, publicada en el “Boletín 
Oficial del Estado” o diario oficial correspondiente.  

b) Tratar datos de carácter personal sin recabar el consentimiento 
de las personas afectadas, cuando el mismo sea necesario 
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conforme a lo dispuesto en esta Ley y sus disposiciones de 
desarrollo.  

Hay momentos en los que basta con informar a los 
afectados de que se va a proceder o de que se está procediendo al 
tratamiento de los datos, pero en otros supuestos, es preciso no 
sólo informar sino solicitar que las personas consientan la 
utilización de sus datos. Es la famosa “letra pequeña” que hay 
que cuidar en los contratos, tanto en aquellos que firmamos como 
en los que redactamos.  

El titular debe estar informado de los tratamientos en los 
que sus datos pueden estar implicados, y si consiente teniendo a 
su disposición la información suficiente, el tratamiento se 
entiende legítimo, como ocurría con aquella entidad bancaria 
que, en el condicionado para abrir una cuenta corriente incluía el 
consentimiento para que el cliente recibiera publicidad de 
electrodomésticos. 

Actualmente, la Agencia Española de Protección de 
Datos es mucho más cuidadosa con la redacción de las cláusulas 
de consentimiento, y en aplicación del Reglamento de desarrollo 
de la Ley Orgánica de Protección de Datos exige que los 
tratamientos para los que se pida el consentimiento estén 
diferenciados y, sobre todo, que se presente una información 
correcta y completa.  

Lo cierto es que el poder se otorga a aquel usuario activo 
que se detiene en leer el condicionado completo antes de firmarlo 
ya que puede oponerse en cualquier momento a los tratamientos 
con los que no esté de acuerdo, siempre y cuando no utilice la 
revocación del consentimiento como una excusa encubierta para 
el fraude de ley. 
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c) Tratar datos de carácter personal o usarlos posteriormente con 
conculcación de los principios y garantías establecidos en el 
artículo 4 de la presente Ley y las disposiciones que lo 
desarrollan, salvo cuando sea constitutivo de infracción muy 
grave.  

El análisis de estos principios se realiza en el apartado 2 y 
a él nos remitimos para evitar la conculcación de este apartado de 
la ley. 

d) La vulneración del deber de guardar secreto acerca del 
tratamiento de los datos de carácter personal al que se refiere el 
artículo 10 de la presente Ley.  

Independientemente de otros supuestos muy llamativos, 
como los que se producen por la compartición incorrecta de 
archivos en Internet, hay un supuesto demasiado habitual en 
nuestro día a día, pero que no por frecuente es permitido por la 
Agencia Española de Protección de Datos: los correos 
electrónicos sin copia oculta. Algo tan sencillo como 
acostumbrar a todos los empleados y responsables a utilizar la 
copia oculta en los emails (CCo) puede librarnos de grandes 
sustos que arrancan normalmente con una propuesta de sanción 
de 60.000 €. 

e) El impedimento o la obstaculización del ejercicio de los 
derechos de acceso, rectificación, cancelación y oposición.  

Ya hemos comentado con anterioridad que el titular de 
los datos es el sujeto al que la ley le otorga el mayor poder en las 
políticas de privacidad. No podía ser menos en la regulación de 
un derecho fundamental. Caso ejemplarizante es el de la 
Resolución firmada en diciembre de 2013 contra una de las 
grandes empresas de Internet por, entre otras conductas, la 
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obstaculización de estos derechos imprescindibles en la 
configuración de nuestro sistema y que ha supuesto la 
determinación de que se han producido tres infracciones graves, 
siendo sancionadas con 300.00 € cada una. 

f) El incumplimiento del deber de información al afectado acerca 
del tratamiento de sus datos de carácter personal cuando los 
datos no hayan sido recabados del propio interesado.  

Una empresa recibe datos de los que se responsabiliza 
una tercera, empieza a utilizarlos y no realiza una primera 
comunicación de la procedencia, finalidades, derechos, etc… a la 
que la ley le obliga. Pues asume el riesgo de resultar sancionada, 
tal y como ocurrió en una gran ciudad española cuando a un club 
de fútbol se le ocurrió ceder los datos de los socios a una tercera 
entidad para  temas publicitarios. El hecho de recibir unos datos, 
aunque aparentemente sea legal, puede no ser suficiente. Antes 
de tratar, preguntar. 

g) El incumplimiento de los restantes deberes de notificación o 
requerimiento al afectado impuestos por esta Ley y sus 
disposiciones de desarrollo.  

… 

Para leer el libro entero puedes adquirirlo en tu librería jurídica 
habitual o en www.libreríaley57.com (captura el código BIDI 
con tu smartphone o tablet para ir a la librería) 

 

 
 


